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ACTO ÚNICO.

Sala iujosamcnlc amueblada: puerta al fondo y laterales eu primer 
término: en segundo; izquierda del actor, otra puerta que co­
munica con las habitaciones interiores: á la derecha; ventana ó 
balcón que figura dar a la calle. Mesa con libros y periódicos á 
la derecha, y á la izquierda confidente y velador.

ESCENA PUIMEKA.

Al lev&Dlait>e el telen, aparecen por el foro derecha ADELA y EDUARDO, 
Tienen do la calle, ambo» denotando mal humor. Ella so qu ila  la capota que 
•tro ja sobre el velador al par qno los encaraos que trae y ae sienta eii un 
estrem o del confidente volviendo la espalda á Eduardo: este deK;mes de 

contemplarla un momento y con señales de disgusto, se quita el sombrero y 
senlánUose junto  á la mosa, coge un periódico que lee.Ade l a .

LId u a r .

Ad e l a ,Bd u a k .
A DELA.

lugrato!... desleal... ¡Quién liabia de decirme que á los 
diez meses de casados!...
Pero... por Dios, Adda! créeme; los dedos te se aiUo- 
jau huéspedes... ¿Hasta cuándo han de durar tus celos? 
¡Celos yo?... No te mereces que los tenga!
Bien, mujer: di lo que quieras: le prometo el silencio, 
por más que te oiga decir lo que no debieras.
Ayl Bien me decía mi lia... «No te lies de él... no hav



uno bueno!» Todos iguales! Ay! Quién lo hubiera sabi­
do hace once meses!...

lÍDUAR. Pero, querida Adela,., ¿á qué viene ese llanto?... á qué 
esa incomodidad? Hace una hora salimos de casa como 
dos buenos esposos, unidos de! brazo y formando nues­
tro plan sobre el modo con que pasaríamos el dia de 
lioy domingo, único que en mi profesión de abogado 
me queda libre en la semana. Entramos en la tienda de 
Rojas: hasta allí siguió nuestra buena armonía. Sali­
mos, vuelvo á ofrecerte el brazo, y sin saber por qué 
me lo desvias de un modo brusco, diciendo que ibas 
mejor sola, y echándote el velo me lanzas la palabra 
ingrato llamando la atención de los que á nuestro lado 
pasaban. Si yo, inocente de.esas variaciones de tu ca­
rácter, cree.s que debo consentirlas, sobre todo en pú­
blico, estás en un error: ya estoy cansado de tonte- 
rias...

ADin.A. Conque son tonterías?... ;Bien, muy bien, señor mari­
do! Entónces ¿por qué se reia aquella jovencita guapa 
quehiibiaen la tienda?... Acaso le hice yo gracia?... 
¡Vamos, estos hombres quieren hacernos comulgar con 
ruedas de molino! Cuando se reia, prueba que le hicis­
te gracia... que estabais de acuerdo.E duar. Por Dios, mujer, no desbarres, ó concluiré por inco­
modarme de veras. No hay paciencia que sufra tanta 
tontería!

Adcla. Aid ¡Qué desgraciada soy! Bien me decía mi tia!...
Eüuaii. Volvemos otra vez con la lia!... Esto es para perder la 

paciencia!... No puedo más... (Coge el sombrero y se dirU 
ge Ii&cia la puerta del foro.)Adela . Te vas?... Sí: corre: puede que aún te esté esperando.

Eduar. Adela!Adela . Vé, no te detengas.
E d ü a r. Sí, me voy... por no estallar por completo.A de l a . Pues bienj júrame que no hiciste ninguna seña á aque­

lla jóven, y te perdono-
E d u a u. Pero, Adela; ¿hasta cuándo han de durar tus ridicule-
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Ad e l a .E düar .
A dela .
E düar .
Adela.

—  S _

ces? No tienes tú la culpa, no; tu tía es la que te saca 
de tus ca.sillas y la que me obligará un dia á...
Ay! Eduardo!...
Si. Adela; es necesario, si ha de haber armonía entre 
nosotros, que hagas ménos caso de sus consejos...
Pues bien, sí; pero no le vayas... vamos... seamos ami­
gos. Siéntate aquí...
Conoces al fin tu error, tontuela? Bien; olvidemos esta 
escena, que pido á Dio.s no se repita, y pensemos sólo 
en nuestra felicidad.
Sí, Eduardo inio. (Le abraza.)

Ata n .
Edüar.
•\TAN.

Adela .
A t a n .
E d ü a r .

ESCENA II.

DICHOS y DONA ATANASIA, por el foro.

Bien, muy bien!... así me gusta, veros como dos tor­
tolitos.
(Ah! la lia!) (Se levan ta.)

Adiós, Adeiita; adiós, don Eduardo... pero ¡qué veo! 
Tú has llorado, hija; no me cabe duda! ¿Ha habido 
quizá algún disgusto ocasionado sin duda por el señor 
don Eduardo? No es extraño; ya te lo había ya pronos­
ticado varia.s veces.
No, tía...
Sí, sobrina!... ¿Crees tú que yo no lo sé todo?. . 
Señora... Con usted no es fácil argumentar, y creo lo 
más prucknte retirarme. Adiós, Adela. Á io.s pies de
usted, .'=eñora. (Vase puerta iiquierdo.)

ESCENA iri.

At a n .

A d e l a .

ADELA, doña ATANASIA.

Has oido? ¡Qué insulto! Dejarme con la palabra en la 
boca! Mal haya el dia en que le otorgué tu mano!
Pero, querida lia, ahora ¿qué ha hecho? Usted se iu-



comoda sin motivo, pues su retirada es más bien por 
cortar la cuestión.Atan. Será verdad, pero no dejarás de conocer que tu mari­
do ha estado muy grosero conmigo.Adela. Bien, será Jo que usted quiera... Ea, dejemos eso, y 
venga usted á ver la compra que hemos hedió.—Coja 
usted ese paquete... yo este, y vamos á mi gabinete...
T e re s a !  (Llamando.}

.ESCENA IV.

DICHAS y TERESA,^pnerla Sfgciida izqnieida.Teresa. ¿Llamaba usted, señorita?Adela. Sí, arregla esto un poco mientras vamos allá dentro.— 
Si sale el señorito avisa.

T e RES.A. Está muy bien. (Se van Ua dos, puerta segunda izquierda )

ESCENA V.

TERESA, á poco EDUARDO.

T eresa  , Ea, manos á la obra; arreglemos así por encima, como 
dicen... Parece que hoy ha habido monos, y la tia lia 
venido como de costumbre á acabarlos de arreglar. ¡No 
sé cómo-tiene paciencia el señorito para aguantar esa 
picara vieja'... me temo que el dia ménos pensado tire 
por la calle de en medio y... pero aquí sale.Eduar, Dónde e.stá la señora, Teresa?

T e r e s a . Está con su tia en el gabinete; me encargó que la avi­
sase si usted salía.E duar. Bien; dila que al momento vuelvo, que voy á casa del 
procurador y que estaré á la hora de comer.

T e r e s a . Está bien, señorito. (Se ve Eduardo foro derecha.)

ESCENA VI.

6 —

TERESA.

Vamos, este se quila de en medio por no tronar del lo -



do con la lia... ¡ya peca el buen .señor de prudente! Si 
fuera yo, le diria... «Oiga usted; al entregarme su so­
brina, perdió todos sus derechos, y aquí no hay más 
amo que yo. Usted me trae la chiquilla vuelta los cas­
cos, y para cortar de una vez, no vuelva usted á poner 
los piés en esta casa, ó me veré precisado ó mudarme 
ó á echarla por el balcón.» Ay! si yo fuera, qué clarito 
le cantaría! No me ha hecho nada esa vieja, pero la
a b o r re z c o  c o n  m is  c in c o  s e n t id o s .  (Aparece Mr. Clipsson al 
foro con on laco de nocho en la  mano.)E S C E N A  V II .

Ct.ips.

T e r e s a ,Cí.ips.
T e r e s a .

C u p s .

T e r e s a .

C u p s .
T e r e s a .

Cu p s .

T e r e s a -
C u p s .

T e r e s a .
C u p s .
T  KHESA,

TERESA, MISTER CUPSSON.

Gud... Buenos (lies, seniora.—Quiere oslet según de­
cirme si un caballero que vive en esta misma casa, le 
tiene ostet dentro en este mismo momento?
Eli? ¡Qué es lo que dice este señor?
La señalamienta que io tener dél y que se ja trabocato, 
jase bastante dificulto per mí saper mismamente su pa~ 
ratero: pero sígüendo á mi peosamienta, io recuerda 
qui este mismo .senior le tiene ostet vivo, dentro del 
desenganio de la calle.
Pero... ¿qué caballero es ese, y qué desengaño?...
Oh! non; dcscuganio non! (Cómo dice este diaplo de 
palabra... Sfrit...} ¡Calle!
No meda la gana!... no fallaba más! Hablo yo acaso?... 
(Mí piensa ser bastante eslúpita este pequeni.a seniora.) 
Pero vamos: liable usted claro. ¿Cómo se llama ese ca­
ballero?
Ostet querer decir el nombre?...
No señor: yo soy quien se lo pregunto á usted!
Oh! Yes: exactivamente. Yo estar escapato.—Cste se­
nior llamarse mister Eluardo Estrabuco.
Sanjurjo, querrá usted decir...
Yes .. yes...
Pues aquí vive.



Cups,Teresa.Clips.
Teresa,Clips.
Teresa.
C l ip s .Teresa.

Oh! very güel! Yo estar eotónces arribado al últím de 
m¡ viaque. (Se sienta.)

(Calla! y se sienta!) Ese caballero uo está en casa, ha 
salido.
Estar salido? Oh! entónces mí aguartar: no quiere per­
ler la ocasión qui él viene, para dar la sorpresa de la 
semecante aparilion,
(Cómo querrá este inglés que yo le plante en la calle!) 
Digo que tardará en venir... y por consiguiente...
Oh! consigüenle! Yes... Yo comprende, (se levanu y co.
ge el saco de noche, que da i  Tew se.) Yo Volver: OStet tener
esto per mí en la guaría. Atios.
(Pues gasta poca franqueza!) Está bien; vaya usted con 
Dios.
Ostel dar al sénior este can  mió, y decir qui io le estar 
mismamente á las chisco pre.senle dél. (váse por ei foro.) 
Está bien.—Si hubiera empezado por ahí, nos hubiéra­
mos ahorrado tanta salibaen balde.—Pero aquí viene 
la señorita con la tia.

ESCENA VIH.

-  8 —

TERESA, ADELA, DOSa ATANASIA.Adela. Con quién hablabas, Teresa?Teresa. Con'un caballero inglés, que se empeñaba en ver ai se­
ñorito... le convencí de que no estaba en casa, y por fm 
me dejó esta tarjeta, diciéndome que volvería á la.s 
cinco.

Ad ela . Á ver? (Leyendo.) «Jorge Clipsson.» ¡No conozco este 
nombre. ¿Hace mucho que salió el señorito?Teresa. Un momento. Me encargó dijera á usted que iba á casa 
del procurador...
Si, es verdad: me lo tenia anunciado desdo esta maña- 
na- Conque ¿qué iiacemos, tia? Damos un paseo timos 
de comer? Aún tenemos tiempo; á la vuelta la dejaré á 
US en ca.sa... Dame el velo, Teresa; y si viene antes 
el señorito, dile que he ido á acompañar á la tia, y que

Adela.



al momento vuelvo. Está la puerta del jardín abierta? Teresa. Sí, señora.Adela. Pues vamos por él, tía, y ahorraremos camino.., Adiós, 
Teresa.Teresa. Vaya usted cou Dios, señorita.

ESCENA IX.

TERESA, á poco EDUARDO.T i-resa. ¡Qué cara lleva mi señora doña Ataiiasia! Ay! qué cosas 
cria la naturaleza!

R iiUAR. (Enerando azurado.) (Oil! UO me Cabc duda... Cra él! Él, !Í
quien yo creia en Lóndres... Estoy perdido, sin reme­
dio!)Teresa. Señorito; esta tarjeta han dejado para usted, diciendo 
que volverían á las cinco.

• ouAR. ¿Una tarjeta?... á ver... «Jorge Clipsson.» Olí! Ya no 
tengo duda!... Era él! (cae m la síUa.)

T e r e s a . Señorito, se pone usted malo?
Kd üau . No es nada; vele.
T e r e s a . (Pues algo tiene... qué será?) (Vaso 8<-jand» p u e ru  iz­

quierda )

ESCENA X.

EDUARDO.

Oh! Estoy perdido, sin remedio! Le enterarán de to­
do... sabrá que me he casado... y me asediará, me 
perseguirá, y querrá exigirme mi apuesta perdida... 
¿Y de dónde saco yo ahora la friolera do cuatrocientas 
libras, sin locar el dote sagrado de mi mujer... y sobre 
todo, cómo se lo digo á ella? Oh! no hay remedio; es 
preciso tomar un partido. ¿Cuál? Cómo? Maldita la hora 
en que me metí... ¿Quién me obligaba á hacer apuestas 
en contra del matrimonio? ¡Yo, que como es bien no­
torio, soy tan sentimental con el bello sexo. Durante 
mi época en la embajada en Lóndres, apostamos á iio

9 -



T eresa

fÜDUAR.
T eresa

E d ü a r .

T e r e s a .
E duaii.

T e r e s a .
E d u a r .

T e r e s a .

E d u a r .

T e r e s a .

E d u a r .

T eresa

E duar .

T e r e s a .

E duar .

T eresa  .

E duar

^  io ~
casarnos, y como he perdido, viene á cobrar su dine­
ro... Oh! no sé; pero elio es preciso parar el golpe, y 
luego veremos; concluiré por revelarlo todo á mi mu­
jer, y... Teresa!... Teresa!

ESCENA X!.

EDUARDO, TERESA.

Manda usted algo, señorito?
Ouándi) han traído esta tarjeta?
Hace media hora.
(Son las cuatro y media... Dentro de treinta minutos 
estará aquí.) Está bien...
¿Quiere usted algo más?
No; màrci) a te... perp no; espera, tengo que hablarte. 
(Cuando digo yo que tiene algo!...)
Ponte ahí. Mírame. Vamos á ver, Tere.sa, ¿á quién 
quieres más, á mi mujer ó á mi?
Señorito... yo...

Nada: quiero la verdad lisa y llana, sin rodeos.
Pero, señorito, eso es ponerme en un compromiso y... 
Tu contestación decidirá la conducta que debo seguir.

Quiero que para ello obres con entera franqueza ; no 
me mires allora como á tu señorito.
Pues bien... á la verdad y... ya que usted se empeña... 
le diré .. que... Pero si me da vergüenza!...
El asunto urge!...
Pues bien... yo... á usted le miro por un estilo y á la 
señorita por otro...
No, no, Teresa; no es eso lo que yo te pregunto... Mi­
ra, Teresa. Juguemos limpio.—Yo nece.sito de tí en 
este momento y conOo en que me servirás; conque di­
me sí le hallas dispuesta á ello.
Ay, señorito, yo... en todo lo quesea regular... bien 
sabe usted que... y si no es nada en contra de la .seño­
rita...
No, mujer, no le asustes. No es nada que pueda ni



T eresa  

E d u a r . 
T eresa  , 
E dl’a ìi.

T e r e s a .
E d u a r .

T e r e s a ,

~  H  —

perjudicarla ni perjudicarte. Sólo quiero que mientas. 
Pero yo... (Vaya una manía!)
T o m a . (Dándole nn lluro.)
Mentiré!
Pues bien; á ese inglés que va á llegar, si le pregunta, 
iias de decirle que soy soltero; que esta es una casa do 
huéspedes, y que mí mujer no lo es mia, sino una pu­
pila que vive también en la misma casa. Has compren­
dido bien?
Sí, señor.
Pues bien; marcha, y está pronta para cuando le 
llame.
Descuide usted. (¿Qué belén será este?...) (Marchándose
por la puerta izquierda.)

ESCENA XII.

Cl.tRS.
E d uar .

C u p s .

E duar

Cu p s .

EDUARDO.

Sí; por este medio paro el golpe y ya veremos de.spues 
. el modo de que esta situación no se prolongue. Van á 

dar las cinco, y no se liará esperar. Dejarla de ser in­
glés para no ser exacto.—¿No lo dije?... Ya está aquí!

ESCENA XIII.

EDUARDO, CLIPSSON.

Oh! Mi querito Etuardol
Jorge! jTú en Madrid!... Á qué debo esta grata sor­
presa?
Mi estar faticado de la Albion y querer viacar por este 
caliente pais. Estar ahora very moch frió in London.— 
Aquí estar más confortable. Yo pensar en tí y venir en 
ti presencia por...
Por?...
Por la satisfacción.—Yo recuerda el liempa en qui mí 
y tú gritaba; «Viva la liberta! Muera el matrimonio!» 
Ti remembras?



E dl'a r .

Cui's.
E duau .

Ci.ips.

E ui;a II.

Cups.
El>tAR.

(¡Todo io sabe! Soy perdido!) Oh! sí!... viva la liber­
tad... viva la independencia del soltero!...
Oli!... si, .si; tú ser sempre el mismo... (Le ab ra ia .) 

(Uespiro!—Nada sabe!...) Y piensas estar mucho tiem­
po en .Madrid, ó vas á visitar la Andalucía? (Le metere­
mos en ganas.) Hay allí cosas sublimes! sobre todo, 
¡unas mujeres!...
No; yo quedar en Madrit un poco per la dcscansa- 
mienla.
(Malo!...) Y... tienes ya casa, ó estás en alguna fonda? 
Yes: yo quedar en ti casa.
Hombre!... con mucho gusto. Voy á disponer que la 
criada le arregle un cuarto .. Ya sabes que esta es ca­
sa de liuéspede.s... por consiguiente... Teresa!... Te­
resa!

ESCENA XIV.

— 42 —

T i-íiesa

E duar .

T eresa

E d c a r .

C l ip s .
E d uau .

DICHOS y TERESA, por la izquierdo.

Llamaba usted, señorito?
Sí; tienes que arreglar im cuarto á este caballero... 
ese que es independiente... (Por ei de u  derecha, primer 

término.) Pon agua para que se lave, pues se ([iieda aquí 
á pupilo ¿entiendes?
Sí, señor. Puede venir cuando quiera. (Se va y vuelve á
salir llevándose el saco de noche al ciiarlo-)

Pues anda, vele á lavar mientras yo vuelvo á buscarte, 
para que salgamos á celebrar tu bienvenida.
1‘ien; yo ti aguantar, (se va.)
S í ,  a d ió s  y  liasta luego. (Suena demco la voz de A dela.)
Cielos! Mi mujer!

ESCENA XV.

EDUARDO, ADELA, D05ÍA ATANASIA.

A d ela . Has esperado mucho, querido mió? 
E d ü a r . N o , querida. (Bajo.)



—  -ISAdela. He invitado á la tia, para que nos acompañe á comer 
y que olvide la incomodidad.Eduar. Has hecho muy bien... y usted, querida tia...Atan, (Qué amabilidad!...)Adela. Ed la mesa te diré lo que hemos convenido, pues no 
debo ocultar nada á mi esposo... á mi querido Eduardo. Edl’ar. (Diosmio! Qué sitmicion! Y él que lo estará oyendo., 
soy perdido!)Adela. Pero... qué tienes?... Estás malo?... Te duele algo? Eduar. No, nada: es que la... el...Adela. No, á tí te pasa algo que quieres ocultarme!...Atan. Sí, Eduardo; está usted demudado.Eduar. No señora: si no es nada... es que la .. . .

C r i p s . (Dentro.) Eluardo!... Etuardo!...Eduar. Voy... (Olí!) Venid!... Venid!...Adela. Pero qué es esto? qué ocurre?E duar. Silencio, por Dios, é toilo se lia perdido!Adela. Pero el qué?Atan. Sí, el qué?Eduar. Después hablaremos!... Que rae pierden ustedes!... Adela. Pero, Dios mió... Yo quiero saber...Eduar. No: después liablaremos... adentro!...
At a n . Pero... oiga usted... á mí...
Rd ü AR. ¡Adentro, por Dios!... (Las va empujando al oir la voz I el 

inglés, hacia la puerta scgtin'la izquierda, por la que las hace «o- 
Irar y cierra. Al volverse aparece Clipsson en el dintel de In 
puerta de la derecha con la levita al brazo y poniéndose la enrba-
ta.) (El inglés! Me perdí!...)

ESCENA XVI.

EDUARDO, CMPSSON.

^h.ips. Mi piensa sentir raid» de moqueros en tí, Eluanlo? Eduar. Conmigo?... Cá! no!... Eran pupilos que se despe­
dían... por cierto una muy guapa que me trae á mal 
traer... pero yo... ya! ya!... la que á mi me atrape! 
Pero vamos, no hay tiempo que perder: acaba de po-



Clips.Eduar.
Ad ela .Clips.Edlais.TeresaEduar.
C u p s .

nerte la levita y vamos á celebrar tu bienvenida con 
dos vasos do ponche y brindaremos á nuestra amistad 
y á nuestra libertad é independencia.
Sí, vamos y mí paja... Yo tí decar después por llevar 
le pasaport al cónsul.
Pues en marcha... y primero e! ponche.
(ooLtro.) Abrid! Abrid!
Llamar esta puerta una muquer... mi abrir.,.
Hombre! Qué vas á hacer?... Qué disparate!... nos en­
tretendrían y es muy tarde... Teresa! Teresa!...
Voy, señorito, (saliendo.)

Que llaman en la habitación izquierda, ( ai pesar á Tot«- 
sa.) (Di á mi mujer que no me espere á comer.) Va­
mos, Jorge...
Y'O tí aguaitar... (Eduardo se acerca á Clipsson, le coge del 
brazo y salea los dos por el foto liacieodo de calaveras con los 
sombreros liácia alráe y enloiiando ó el Gog Sev Of di (¡üiin ó
en marcha pues sin vacilar... ©ic.)

_  14 _

ESCENA XVil.

TERESA, ADELA, DÜ.ÑA ATA^-ASIA.

Al marcharse los dos, a l i e  Teresa la puerta y salen Doña Alanasia y Adela: 

la primera se dirige al balcón y Adela ios busca por la escena.Adela. No están!... Pero... me podrás explicar, Teresa, esta 
conducta de mi marido?...Teresa. Señorita.,, yo!...Atan, Su conducta.'’... Míralo... Sale de casa con el sombrero 
eu la coronilla y dando el brazo á un inglés... Parecen 
dos calaveras! No le lo decía?... míralos!...
Pues es verdad! Ay! Yo tengo miedo... él, tan mori.-e- 
rado... tan... salir de esa manera... Qué dices de esto, 
Teresa?... Tú debes saber algo... Su estado de hace 
poco no era natura!,
Kl muy grosero... el muy libertino., ¡meternos aden­
tro á empellones!...

Ad e l a .

Atan.



Tehesa. Señora, yo nada sé,., hace poco vino ese inglés á l)us- 
carlo y...Atan. Y qué?... Vamos, nada nos ocultes... Habla!... lo man­
do, lo exijo...Teaesa. Pero... si...Adela. Dilo, Teresa, dilo: ¿no ves mi inquietud?Teresa. Pues mire usted, señorita; comoquiera que al lin lo 
sabrá usted por boca de don Eduardo, le diré á u sted...Adela. Acaba!...

At a n . Valor, hija mia! (Á AdeU.)
T e r e s a . Hace poco vino el señorito todo demudado y me d ijo : 

«Teresa, confio en tu fidelidad y discreción. Dentro de 
apoco va á venir un caballero inglés, y has de decirle 
»que soy soltero, que esta casa es una casa de huéspe- 
»des, y que mi mujer no es mia, sino una pupila que 
»vive en la misma casa.»Atan. Hola! hola!Adela. ¿Eso le lia dicho?

At a n . Aquí hay gato, querida sobrina! Bien decía yo... Es un 
libertino... un saltan... ay! si estos hombres del dia 
uo respetan nada... ni tienen moral, ni religión, ni!... 
Vamos, continúa.

T e u lsa . No me dijo más. Sólo me dió esto, para... (Enseñando

el duro .)Atan. Ves? Venga!... ya tenemos el cuerpo del delito!
T e r e s a . Cál no, señora: si me le dió para que callase...
C riado , (qus sale con una carta.) Esta Carta han dejado para el señorito.Atan. (Ah! qué idea!) Venga... Déjenos usted, Teresa, y avi­

se cuando venga 6.56 caballero , quiero decir, (Km 
Eduardo.

fi-BESA. Está bien, señora. (Se va foro deractia.)

-  15 —



~  16 —

ESCENA XVIII.

DONA ATANASIA, ADELA.

Adela se lia recostado llorando en el confidente, Doña Atanasia (orna una 
silla, y iiansadacnente viene á sentarse á su lado con la carta en la mano.

At a n .

A dela .
At a n .

Ad e l a .
At a n .

Ad e l a .

At a n .

A d ela .

At a n .

Vamos... Qné me dices ahora? Eran infundadas mis 
sospechas respecto á su conducía? Bien probada está 
su infidelidad.,, y tal vez te deja por una bailarina... 
por una üguranta de la ópera!...
Ay, lia... Yo estoy loca! ¿Quién habla de íigurarsel... 
Quién?... Yo! Ademas... ya ve.s, mucho interés tiene, 
cuando no quiere aparecer como casado á la vista de 
ese extranjero. Aquí hay busilis, querida sobrina, mu­
cho busilis!
Dios mío! Dios raio!...
Por otra parte, hay que dudar de todo... y ¿quién dice 

que esta carta no puede aclararnos este misterio?
¡Qué intenta usted?...
Saber la verdad... cuando la trajeron rae ocurrió una 
idea, y por lo mismo hice salir á Teresa. Sí, hija mia; 
las hostilidades están rolas, y no hay que tener consi­
deraciones, son ardides de guerra.
Poro qué va á decir de mí? Yo no me atrevo.
Me constituyo en general en jefe, y mia será la respon­
sabilidad. (Rompe el solire.) Ya e s tá  h ech O . (Lee para s í.)
Horror! No te. lo decía? Oh! le conozco muy bien! Es­
cucha.—«Mi querido don Eduardo: Tengo su palabra, 
y un caballero nunca se vuelve atrás de sus compro­
misos. No me haga usted dudar de que el afecto que 
siempre me manifcsló era una ficción. Mi compromiso 
es grave. He recibido una carta de su contrario en la 
que nos amenaza que si no transigimos, etnjilenrá me­
dios extremos, recurriendo á la prueba que tiene en 
nuestra contra,—Un esfuerzo más, Eduardo; continúe 
usted siendo para mí como siempre, y hará la felici-



dad de su desgraciada, Clotilde.»-^Eh! ¿Qué te parece? 
¡Qué escándalo!

Ad e la . A y! Dios mío! Dios mio! Pérfido! fementido!... Olí! 
cuando venga, yo lo diré... le arañaré y...
No, no es esa la conducta que debemos seguir para 
confundirle... para anonadarle... Por el contrario, 
mucha indiferencia y ¡í liorirlc con sus mismas ar­
mas.

A d e l a . Pero... cómo?...
Cómo?... Yole lo diré... Poro disimula, gente vie­
ne y...

— i7 —

At a n .

At a n .

ESCENA XIX.

DICHOS, CLIPSSON.

C l ip s . Gud buenos dies, senioras... (Oh! Gkoí a wry preti- 
said\ Estar bastantemente bonita la cóven!)

Aian. (Es el que salió con Eduardo.) Servidoras de us­
ted...

Cl ip s . Osledes perdonar mi interrogativa. ¿No estar venido d  
senior Etuardo?

Ad e l a . Quién, mi?...
At a n . (Calla!...) No, señor. De.sile que salió con usted no le 

hemos visto.
Cl ip s . Tenquiu. (Oh! mi gosta mocil esa cóven, y mí ver esto 

detuvidamente... estar very preti.)

ESCENA XX.

Atan.
Cl ip s .

Ad e l a .

menos, CDUAIIDO, al foro.

(Á jA deia.) (Tu marido? Disimula, Adela. En tu mano 
está la ocasión de vengarte; al inglés le has llamado la 
atención y debes coquetear con él; dale cuerda, y que 
sufra ese fementido la pena de Talion.)
¿Perdonar osíct mí, seniorita? (Accrcándos«.)

De qué, caballero?,.. (Oh! sí, principiaré á vengarme!)

-
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üslci] no me ofende RI! lo más mínimo... l*or pI con- 
irario...

f'<Lll’.S. Oh! mi... (Sc sípnla pii 1u silla contigua al eonGrienlc.)Atan, (inierrumiiiendo.) Su iiroposicíon cle usted si no es accp- 
lahle por ahora, no digo yo que después... {Tómale 
esa!)C ups . jMi proposición? (Mí no entiende...)

Eduar. (Qué es esto, señor?)
C l ip s . (Oh! Yo atrever... Star inspíralo.) Seniorita, yo jasor 

plenii tiempo qui estar corriendo il mundo y jaher vis­
to moqucras bonitas... y yo confesar ostet mismamen­
te que la caricatura suya no tener semecanle.Adula. Oíi! mil gracias...Clips. Oh!... non... gracias non... ostcl tener un cosa en cor­
poración suya que me jase perder la cabeza...Adela. Caballero... es usted muy galante, y no sé en qué sen­
tido deba lomar su declaración .. en general son lodos 
dos los hombres tan bromistas ..

C.Lips. Olí! mi ser inglés y no decir mentiroso.
Edcar. (Me está enamorando mi mujer!)Clips. Yo suplicar ostet... yo pedir la correspondencia... Atan. (Anda, Sardanápalo, sufre tu castigo.)Adela. Pero... me pone usted en un apuro que... la verdad...

n o  s e . . .  (D fjí caer el abanico á ens pies. Clipsson se anad ia  á 
reer^cilo, y ella at mismo licinpo, levanta nn poco sn vestido y 

(leja ver al inglés el pie. Este al verlo se queda de rodillas.)Clips. Alt! Mí estar enloquecido... mí ver... (le da ei abanico y
qaeda de rodillas.)Adela. Pero... levántese usted... yo no puedo consentir... Clips. Olí! no. Yo quedar aquí petrificado, si oslet no dar mi 
la contenlamienta.Adela. Pero eso es un escopetazo, y ademas...

Eduar. (Pero, Dios mió! Es esa mi mujer?)Adela. Aunque yo !e parezca á usted bonita, no puedo creer 
que tan rápidameute baya podido infundir en usted esa
p a s ió n  tan... (Se levanta Clipsson'.)

Eduar. (Será verdad, Dios mió!)



A t a n .

C lii’s .Ata n .
Curs.

.\i>l£t.A.

C u p s .A dela .
CuuAn.
C l ip s .

Kd uau .

•Cl ip s .

liPL'Alt.

At a n .

Ad e l a .

E d uah .Adela .Edüar .
C l ip s .

Edü ar .
C l ip s .

Niiila, AdßliLa: esle caballero so conoce fjiie es miiv ga_ 
líiiilo... y corno quiera que tus atraclivos son poco co­
munes...
Yes... yes. Yo querer su Ci.miinilal!...
No debe usted perder la esperanza, y haciendo desapa­
recer el obstáculo que boy existe, tal vez...
M i j a m a ,  ostet verj’ niocll. (Se quita una llor que lleva on e l 
ojal, y pide á Adola la que lleva en la rabeaa.) Yo dar OStCl

este remember y querer ese flúor, qui estar en cabeza 
.suya!...
¡fien, no hay incmivenieníe. (Tómalañor que leda ciipt-
ton  y la cambia p rr la llene: al tomaila Clipsson la  coge la 
mano que besa con respeto.) Totlie U StC d...
Olí! Gracias!
Caballero!...(Entia prccipUadumpiiie.) Huyos y Centellas!
E l i /  (Volviéndose.)

Buenas lardes...
Atio.S, E d u a r d o .  (Sigue lisblondo bajo con Adela.) P o s  ÍO d c -

cir ostet, seniorita...
(Y nadie se da por entendido de mi presencia! Qué sig­
nifica esto!) Me podrá usted decir, señora, Jo que...
Ay! usted dispense, pero mi sobrina y yo tenemos mu- 
cbo que hacer... y vamos, Adela, cuando quieras...
Sí. vamos, lia. {L(v.iniántiose. Á Clipsstn.) Hasta después, 
caballero.
Pero, Adela!... (inierpouiéndose á su paso.) Qué S ig n if ic a ! .. .  

Beso á usted la mano, (llirchándose con Doña Alanasia )
( ¡Hayos y condenación!)
Oh! (Desando la flor.) Yo GSlar ci más feliz do la Univer­sität! Mí formar la idea y voy... Oh! yes... yes...
Dónde vas? Espera: tengo que hablarte!...
Yo ir mi ciiailo: tí aguarlar... Yo volver seguida­
mente.

— 19 —



Ad e l a .Edüah.
A dtìla .

E d uah .

Ad e l a .

EcLAn.

Ad e l a .

E S C E N A  X X I .
EDUAnDO,

¡Esto es para levantarse la tapa de los sesos!! Mi mujer, 
resentida sin duda de mi conducta, acoge con coquete­
ría las sandeces del inglés; y yo estoy obligado á pasar 
este mal ralo por no poder decirle á ese malvado: «To­
ma! ÍIo perdido la apuesta, aquí tienes tu dinero! La 
incertidumbre me mata y esto no puede prolongarse...
(Aparece en la puerta segunda do la iaquiftda , y al ir  á en trar 
ve áEduardo y  retrocede.) (Está Solo... oigamOS...)
Sí; ánles de sufrirla revelaré á Jorge mi situación pe­
cuniaria y me esperará... Oh! no liay remedio! Aparez­
co como criminal á los cjos de Adela y debo evitar esta 
situación, cuyo borrascoso limite preveo. (So sienta pen­
sativo.)

(¡Qué es lo que dice!...)
¡Quéme importa lo que pueda decir Jorge!... antes de 
tocar la dote de Adela para pago de la apuesta que en 
mal hora liice, de no casarme, prefiero el ridiculo, si 
es que este puede existir en revelar á un amigo la falta 
de recursos.
(Ah! comprendo...)
Sí, manos á la obra; estoy decidido... Después yo pedi­
ré cuentas á Adela de su conducta.
(¡Yo te las daré cumplidas, fementido. Evitaré aliora 
que caiga en el ridículo, pero después hablaremos de 
tu  Clotilde.) (cierra la puerta.)E S C E N A  X X H .
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Clip.s,

DICHO y CMI’SON, puerta derecha con billetes.Yo estar decidido... esta moquer ha levantado mi co­razón, que estar bastante destruido... Yo sentir por ella mocil oxtremccimienta, y mí querer malrimonio.
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E d uah ,
Cl ip s .

E düar .

C l ip s .
E duar.
C u p s .

E d l a r .

Cl ip s .

E o u a r .

C l ip s .

E d l a r .

C l ip s .

E d u a r .

C l ip s .

E duar .

Yes. Yo pagar Euiarrlo en estos bilielcs la pue.sta que 
10 pierde, y yo ser libre per ella.
Aquí está.—Jorge!...
Oh! Etuard»! Mi contento de ti ver... yo le tener ja- 
blar.
Somos de igual pensamiento, pues yo también lo de­
seaba. Esto supuesto, principia.
Yes.—Etuardo, yo estar enamóralo, pero very moch. 
Adelante... ya lo sé...
Yo querer el malriinonio prisameute, y yo contar en 
tí... Principia por ti dar esta canlitnt... que yo pierde. 
Amigo Jorge... llegas tarde y... lo siento; pero justa­
mente voy á hablarle sobre el mismo asunto... be per­
dido y debo... esa señora...
Tú ser el mio rival!... Mí no creer tí Eduardo!
Jorge!... Tranquilhsatc... no soy tu rival... poro debo 
pagarle la apuesta , pues la lie perdido; si en e! mo­
mento no lo bago es que...
Oh! tú engania mi... tú ser mentiroso!...
Jorge!...
Yes!.., Mentiroso!... Y'o no querer ti amistat... tú 
ser...
Calla, Jorge,., no tienes derecho ú insultarme!... déja­
me explicarte, deja que...
Non! non!... non!... Yo perder y raí paja... Tú insulta 
mi y mí querer guerra en ti. Tú jamar la moquer que
io  y  m i l l  a g u a r l a r .  (Se levanta lo$ puilos de la levila ;  se 
pone en actUud de boxear.)

(jEsto me fallaba!) Pues bien; sí, acabemos!... Haceal- gun tiempo que estaba deseando un desahogo y túrne 
le proporcionas... sea... (Coge nna sitia j  80 d irige con ella 

ó Clipssfin en actitud amenazadora. Cüpsson coge el velador con 

ambas manos, í  se dispone á  arrojarle sobre Eduardo: en esto mo- 

mente aparecen Adela y Doña Atanasia por la segunda puerta do 

la  izquierda, y la primera se interpone entre los dos. Adela trae 

unos billetes en la mano )



__
ADKt.A,

O l ip s .
Iíd l a r .

Ad e i-a .

C u p s .

A d e l a .

C l ip s .
A d e l a .
C l ip s .Adli-a .
C l ip s .

A d e i.a .

E d u a r .

A d e l a .

E o u a ii.

C l ip s .

Ad e l a .

ESCENA Ul t im a .

DICHOS, ADELA, DON V ATANASIA.

A t a n .

Qué es eslo, señores?...
Ah! (Suelta el veiailnr.)
A dela! (Oeja la silla .)

jTotla lo lie escuchado! Caballero, el que pierde la 
apuesta es el señor, y la que paga soy yo...
OsLel? .Mí no euliende!...
Para explicarlo, lengo antes que suplicarle me dispen­
se de la broma do hace poco...
Eh?...
El señor es mi marido.
Su marito!... Oslel?...
Sí; perdón sí le engañé...
Oh! mí ser engañoso!...
Y usted, caballero, cuya conducta e.s inexplicable, siga 
la senda que se lia trazado y liaga una visita á la «des­
graciada Clotilde,« autora do esia carta. (So k da.)
No comprendo!...
Le aguarda á usted... Vaya, pues... pero no vuelva á 
acordarse de su esposa!
Pero, señor... qué es eslo? Qué nuevo enredo! Veamos 
(i.pe.) Ah! todo lo comprendo ahora. Adela... tranqui­
lízale... gracias á Oíos que he podido descifrarme esto 
enigma! Toma en coiileslacion úesas suposiciones, qu®
no son tuyas, (Mirando Q Dcñn Atanasia.) y to COnvenCG— 
ras de tu error. Mira quién es esa Clotilde de quien o  ̂
habéis ocupado. (r.a da unos papeks quo saca dei bolsillo.) 
Perdona, Jorge, (Sc .uoWo á Cli,.ssc,. y le alarga la mano.)
si te falté en mi arrebato, pero considera...
Oh! yo estar atoutamienta!...
(Que en anion de la tiu lia hojeado los papdos.J Doñil CloliUIe 
Vargas!
La viuda del intendente!...

á



— 25 -lÍD U AR .
AniDi.A.
At a .v.

ÍCd dar .
A t a n .A dela.lÍD Ü AR .

C l ip s .

E dl' au .

A dki.a .

C l ip s ,
E düar .

y cuyo pleito deíinndo mariaiia!...
Perdón, Eduardo!...
Sí, perdone ii.sted nuestra equivocación... pero el e.siilo 
de la carta confundiria á cualquiera.
Sí, sonora; á cualquiera que fuese como usted... 
Cómo!...
Eduardo! ., (Suplicanle.)

Tiene.s razón —Vamos, Jorge, recibe de manos de mi 
mujer esa cantidad que te pertenece, y olvidemos en 
la mesa, como dos buenos amigos, este pasajero dis­
gusto...
No; yo no lomar. Vo perder con la pen.samienla, y mí 
paja, perque si yo ver antes (i seniora, yo pierde íini- 
livamenle.
Vo la vi primero, Jorge; y esto me proporciona hoy el 
gusto de ofrecerte mi casa y el afecto de mi familia,,.O lí! S I... (.AlargBDdolo la mano.)
Seniora...
Ea, dala el brazo y vayan ustedes liácia el comedor, 
que al momento voy.

Público amigo y señor,
¿qué dirá el inglés de mí 
si tras que con 61 perdí 
no alcanzo vuestro favor?
Grande será mi dolor 
sí hacéis mi súplica vana, 
y pues de ustedes dimana.,, 
por honor al pabellón 
aplaudid con efusión 
aunque me gritéis mañana.

F IN .
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1.a sG[;unda ccnicicata.
Lapeor cuna.
1.a ciioza <lul alniadrcno, 
l.os pali'iotas.
Los fazos del vicio, 
l.os molinos de viento.
La agenda de Cunelaigo. 

a eniz de oro.
La cuja del regimiento. 
l.Bs sisas do mi mujer.
Llueven lujos, 
l.as dos madres.
La liija del noy Rene, 
l os exiremos.
La Inileru de Muriilo 
La cantinera.
La venganza de Catana.
La mai'diicsiiu. 
i.a novela de la vida.
La Curre de (jaran.

‘ 1.a nave sin püolo.
Los amigos.
Lu judia en el canipamcnlo, ó 
I.glorias de Aírica.
Los criados.
Los culiallcros de la nícliia.
Lu escala de niatriuiunio,
La turre de Itiiiiel.
I.a caza del galio.
La desoliediciu'is.
I.a liuena ulliaja.
La iiiiia mimada.
Los iiiuriüos (rcliindlda.I 
Mi mamá.
Mal do ojo.
Mi osoy mlsolirino.
Martin ¿iiriianu.
Marta y Uaná.
Madrid en 18I8.
Madrid á vista de pájaro.
Miel soJireliojiicías.
M árlircsde Polonia.
Maituü ú la Emparedada.

M is e r ia s  d e a ld e a .
Mi mujer v ci prinio.
K e g ro  y Il la n c o .
K in g u n o  s e e u lic n d e , ó u n  h o m -  

l i r e  t ím id o .
^ 'ol>lcza c u iii ra  n o lile z a .
Pío es todo  u ro  lo  q u e  r e lu c e .
^ o  lu  q i i ie r u  s a b e r .
K a i iv a .
O lin ip ia .

- P r i ip ó s it  d e  e n m ie n d a .
P e s c a r á  r io  re v u e lto . '
P o r  c l la y  p o r e l .
p a ra lie r iu t ts  la s  d e  b u o o r ,  6 e l 

d e s a g ra v io  del C id .
P o r  la  in ie r lu  d e t j a r d í n .
P od e ro so  c a b i i l ie iu e s  i i .  D in e r o .  
P ecados v e n ia le s .
P re m io  y  c a s tig o , 6 la  c o n q u is ­

ta  do liú u d a .
P o r  u n a  p e n s io n , 
l ’a ra  dos p e rd ic e s , dos.
P re s ta m o s  so b re  la  h o n ra .
P a ra  lu c i iU r  la s  m u je r e s . ¡
¡(J iie  c o n v id o  s i C o ro n e l! .. .  ;
t ju ic n  u iu c iiu  a b a rc a .
I< ju e  s u e n e  la  m ía !  i
« Q u ien  es e l a u lo r f  I
¿(Juieii c s e ip a ü i'c ?  I
P.ebcca, :
Ribul y amigo.
Rosita.
Mu iin ú g c n . I
Se salvó  e l h o n o r .
S o n to  y  p eo n a .
S an  Is id r o  d e  Madrid.) •
Such os d o  a m o r  y a m b iu io u , ^
S in  p ru e b a  p le n a . I
S o b re s a lto s  de u n  m a r id o . |
S i la  ín u la  U ic ru  b u e n a .
T a le s  p a d re s , ta le s  hijo.s.
T r a id o r ,  ju c o u lc s o  j  n iú r l l r .

Triibjarpor cuenta ajena.
Tod unos.
Torbellino, 
liiiumor ú la moda.
ITiu cunjuruciuii Icuicnina.
L'n ilúmine como bav pocos 
LTi polillo en calzas pi ietiis.
I n  buesped del otro inundo.
l  IIU V C IIg U lIZ ll Jcul.
LTia ciiincidcnciu ujfsbélica.
Liia noclic cii blanco,
1)10 de laníos.
LTi marido cii siieric.
Lila lección re»er\8du.
ITi marido sustituto.
Lna equivocación.
l.ii rc ira tio  ú quemorepu.
i t u  Tiberio!
LTilobu ) una raposa.
LTui reiuu vilalicia. 
tu a  Ilute y un sombrero, 
tu a  m entira iuuccnto. 
tu a  mujer inisioriusa. 
tu a  lecciou de córte.
Liia liiitii.
LTi paje y un caballero 
t u  SI y un uu.
Lúa lágrima yiin beso.
Uiiu lección de iiiiiiidu. 
tn a  mujer de bUturia. 
tn a  lieieucia completa, 
t i l  iioiubio lino, 
tn a  poetisa y su marido.
¡ tn  regiciüul
t u  m ando cogido por los cabe­

llos.
t u  estudianle novel, 
t n  hombre del siglo, 
t u  t iejo pullo.
\ e r  y no ter.
ZuiuaiTilla, ó los bandidos de la 

Merrauiu de Ronda.

ZA RZU ELA S.

Angt'licn y Mrdoro.
Armas de buena ley.
A cual mas (cu.
Ardides y cucliilladas 
Clavcyina la Gitana.
Cnpido V Burte.
Reino yPiora,
D. Siseiiando.
Doíia Mariqiiila.
to n  Crisuiito, ó el Alcalde pro­

veedor, 
to n  Pascual,
El liachiller.
El doctrino.
El ensayo de una ópera.
El calesero v la iiiaj.t.
El perro del hortelano.
LU cenia y cnMarnieeos.
El león en la raionera.
Enredos de carnaval.
El ilciírio (drama lírico.)
El Postilion de la Riiija (Síúsica.J 
E vizconde de Letortures.
El mundo á escape.
Ef cspitoii español.
El corneta
El hombre feliz. !
El caballo blanco. !
E colegial. I
El Ultimo mono. 
,V„f'*'"íier,viiolode un pollo 
1; ilrcP in loy  Vaidemoro.

“'fRuejiismo... ¡animan 
S* í®Eía do la calle Mayor. i
En las astas dei toro.

Ki jiiumlo nuevo 
Hl hijudc b. .losé.
Knlreim  mujer y el primo.
El noveno maudumieulo.
El jniciu tinal.
El gorro uegro.
El lujo del LuvapiPS.
El amor por los cabellos.
El mudo.
El Paiaiso en Madrid.
El elixir de amor.
El sucho del pescador.
Giralda, 
ilarry el Diablo.
.luán Lunes. [Música.)
Jacinto.
Lu litera del Oidor.
La iioclic deéiuiuus.
La familia nerviosa, ó el suegro 

oiimibus.
Las bodas (le Juanita. (Música.) 
Los dos (lámanles.
Lu niodlsla.
La colegiala.
Los couspiradores.
La espada de Bernardo.
La hija de la Providencia.
La roca negra.
Lu cslátua encantada. 
I.osjnrdines del Buen retiro.
Loco de amor y en la córte.
La vento cticaiiiuda.
Lu loe» de amor, ó las prisiones 

de Kdimhurgo.

Lo Jardinera. (AJtisico.l 
La toma de'ieuiun.
La cruz dei tulle.I.ii ri iizdo Iris liiinieros.
La Pu&lui'.i ocla Alcarria.
Lu- herederos.
La pupila-
Los peculios capitales.
La gilunilla.
La artista.
Lu cusa roja.
],os piratas.
La suiToi'B del sombrero.
La mina de oro.
Mateo y Uuica.
Morclo. I Música.)
Malilde y Eulcb-Adhcl.
Eadic se mucre hasta que Dio 

quiere.
Kadic toque á la Reina.
Pedro y Latulína.
Por sorpresa.
Por amor ul prójimo.
Pcluqncre y marques.
Pai)lu y Virginia.
Retrato y original.
Tal para cual, 
tin primo.
Dita guerra de íamilia.
En cocinero.
En sobrino.
En rival del oten mundo,
En marido por opuesl#.
En qninloy un bustitulo.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PR INC IPA LES.

PROVINCIAS.
Albacete.
A tcatáde üenare t. 
Atcoy.
Algecirat.
A licante.
Almagro  
Alme} ia.
A ndújar.
Antequera.
Aranjuez,
A vila .
A viles .
Badajoz.
Baeza.
Barbastro.
Barcelona.
Bejar.
mibao.
Búrgos.Cabras
Cúceres.
Cádiz.
Calataytid.
Canarias.
Carmona.
Carolina.
Cartagena.
Castellón.
Castrourdiales.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Córdoba.
Corutia.
Cuenca.
Ecija.
Ferrol.
Figueras,
Gerona.
Gijon.
Granada.
Guadalajara.
Habana.
/Jaro.
Jiuelva.
/Juesca.
Jrun.
Játiva.
Jerez.
Las Palmas ¡Canarias) 
Leon.
Lérida,
Linares.
Logroño.
J.orca

S. Ruiz.
Z. Ri-rmcjo.
■I. Marti.K. Kui'ú.
J. üossart.
A. Vicente Tcrez.
M. Alvarez, 
i». Caraciicl. 
i. A. de Palma, 
ti, Sjiitistebun.
S. l.opcz,

Roman Atvarcz.
F. Coronado.
.1. K. Segura.
C. Corrales.
A. Saavedra, Viuda de 

Itartiimeus y 1 Cerda. 
J  Teizidor. 
ü . Duliiiiis.
T. Arnalz y A. Hervías.
R. Mimtoya.
H. li, Perez.
V. Morillas y Conipabla.
K. Molina.
P. Jlarla Poggi, de Santa 

Cruz de Tenerife.
J. M. Egulluz.
E. Torres,
.1. Podreíin.
J. M. de Soto,
!.. Ocharán.
.M. García de la Torre.
1’. Acosta,
M. Muñoz, F. Lozano y 

ü. García Leverà.
J. Lago.
M. Mariana.
J . Giuli.
N, Taxonera.
M. Aiegrct.
F. Uorca,
Crespo y Cruz.
J. M. Knonsalida y Viuda 

6 Hijos de Zamora.
R. Oñana.
M. Lopez y Compañía.
P Quintana.
J . P. Osorno; 
n. Guillen.
R. .Martinez.
J .  Perez FliiixA.
P. Alvarez de Sevilla.
J. Urquia.
Miñón Hermano.
J. Sol é Rijo.
3. M. Caro.
P. Bricba.
A. Gómez.

I Lucena.
I.ugo.
Mahr.n.
H alaga.
Manila (Filipinas). 
H ataro .
Mondoñedo.
H on tilla .
M urcia.
Ocaña.
Orense.
OrUiuela.
Osuna.
Oviedo.
Falencia.
Palma de M allorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Priego (Coidoba.l 
Puerto da S ta . M aria. 
J'uerto-llico 
Jieguena.
Jteus.
liioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
S. lldefonsolLuGiaDia) Sanhicar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. |Escorial.| 
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Taiavera de la Reina. 
Tarazoiia de Aragon. 
Tarragona,
Teruel,
Toledo.
Toro.
Tru jillo ,
Tudela.
T ur.
Ubeda.
F'atencia.
ra ll/ido lid .
r ic h .
f ig o .
nU aiiueva  y Celtrú. 
r ito r ta .
Z a fra .
Zamora.
Zaragoza.

3. B. Cabeza.
Viuda de Pujol.
P. Viuent,
J . G. Taboadela y P. de 

Moya 
A. Clona, 
b . Clavel!.
Viuda de Delgado.
D, Santolalla.
T. Guerra y Herederos 

de Aiidi'ion.
V. Calvillo.
J. Ramon l’erez.
3. Martinez Alvarez.
V. Montero.
J. Martínez.
Hijos de Gutierrez. 
P .J.U elaberi,
J. Ríos Barreua.
J . Kuccta Holla y Comp. 
.1. do la Cámara.
3. Vanlurrniiia.
.t.Mcslre, do Hayag&ez. 
C. García.
J. Prins.
M. Prddanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
J . Gay.
J. Aldrete. 
i. de Oña.
A. Garralda
S. Herrero.-
C. Medina y P. Hernández, 
n. Escribano.
L. ?1. Salcedo.
P. Alvarez j Comp.
F. Pérez Rioja.
A. .Sanebez de Castro.
P. Veraton.
V, Font.
F. Baquedano.
J. Hernández.
L. Población.
A. H erranz,
M. lzalzu.
M. Martínez de la Cruz
T. Perez,
I, García. F. Navarro y J. 

Mariana v sauz.
D. Jover y II. de Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez uios. 
L.Creus.
J. Oquendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
L Ducassi, 3. Comin y 

Comp. y V. de Heredia.

MADRID.

Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza ,  calle 
de Carretas; de A. D uran, Carrera de San Gerónimo; de L . López,  calle 
(iel Carmen, y de M. Escribano, calle del Principe.


